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Swiiticaa ante las Racianea Unidaa 

Tengo el honor de enviarle adjunto el texto de una dcclaraci6r de 

M. 8. GocbachaV, Secreurio General del Cait& Central del Partido Cauniata de la 
Uni¿n SwiCtica, de fecha 28 de febrero de 1987. 

Le agradecería que hiciese distribuir el texto de la declarac& cam 
documento de la Asamblea General en &elacibl con los temas 63, 64, 67 y 74 de la 
lista preliminar, y del Consejo de Seguridad. 
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(Firmado) A. BBLCNOGOV 
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ANEXO 

Declaracih de M. S. Gorbachev, Secretario General del Canité 
Central del Partido Comunista de la Unión Swiética, de fecha 

28 de febrero de 1987 

El 15 de enero de 1986 la Uni&n Soviética, mwida por la firme conviccí&n de 
que en el futuro la seguridad dependerá de la eliminaci6n de las armas nucleares, 
prepuso un prcgrema hietorico encaminaCa a la eliminación progresiva de dichas 
armas. La principal. preccupeci6r de los dirigentes ewiéticos y del Cansejo de 
Defensa de la Unión Swiética , cuya direccibn estj a mi cargo, es siempre la 
seguridad del pais, la seguridad de nuestros aliados y la seguridad general. No 
dudamos por un momento de que la seguridad del mundo y la supervivencia de la 
humanidad deben garantizarse mediante esfuerzos conjuntos y por la via politice, no 
por el recurso a las armas. 

El suicidio de la humanidad ee una alternativa que repugna al sentido canGn de 
loa putblor, a una abrunadora mayoría de loa partidos y de loa movimientos y al 
instinto natural de ccnrervación. Consciente de su gran responsabilidad ante el 
mundo, la Vni&n Swibtica espera que se encuentren soluciones mutuamente aceptables 
que yrmitan lqrar un mundo libre de armas nucleares y sin violencia. 

En la reunión celebrada recientemente en Mosc6 twimoa conciencia una vez m6S 
de las expectativas y las inquietudes de eminentes ~rscnalidades del surdo de la 
ciencia y la cultura, la política y le religibr y de su intensa bbqueda de 
solllciones; y una vez de experimentamos vivamente la sensación de que nuestra 

época es lma época decisiva. 

La reunián <le Reykjavik demostró que el. desarme nuclear es un& política muy 

concreta. En la capital de Islandia estuvimos a un paso de lograr un acuerdo sobre 
un cmjunto de decisiones que, globalmente, habrian ccnstituido un gran adelanto en 

la tarea de conjurar la amenaza nuclear. De ahi lo grandioso y lo tr¿gico de las 
delihracicnes de Reykjavikt lo grandioso fue que permítib entrever una 
pceibilidad realista de lograr UI mundo libre de armas nucleareot lo trágico fue 
que fuerzas poderosas, presas de una mentalidad de poderfo nuclear, impidieron el 
I-ro de un acuerdo. 

LO que swediá después de la reunión de Reykjavik es de publico conocimiento. 

El Gobierno norteamericano dio marcha atrás sobre lo logrado. Lae negociaciones 
soviétic+norteamericanaa, pese a nuestros esfuerzos por infundirles dinamiamo y 
pragmatismo, siguen siendo bloqueadas deliberadamente. Y los mismos politices que 
consideraban lógico examinar en Reykjavik un conjunto de propuestas que incluian 
las arma8 eetrat¿gícas ofensivas, loa misiles de mediano alcance, las armas 
-----: _ . _ _ e~-+a~ra y ios ensayos nuzieares, ahora están saboteando ios acuercios en caáa una 

de esas esferas, so pretexto de que la Unión Soviética insiste en que se resuelvan 
talas eaa cueetiajes en forma global. De hecho, lo que entorpece las 
negociaciones son intereses estrechos y  mezquinos, la renuencia a abandonar la 
esperanza de la superioridad militar y  tecnológica y  la vana ilusión de poder tomar 
la delantera fundamentalmente mediante los adelantos en el ámbito espacial. 
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A nosotros esa actitud nos resulta íncomprensibla e inaceptable. Nuestra 
politica de principio es buscar incansablemente soluciones que permitan llegar a 
acuerdos mutuamente aceptables, a una situad& de igualdad en materia de seguridad, 

El Politburb del Comit6 Central del Partido Comunista de la Unibn Swidtíca, 
tras examinar recientemente un conjunto de cuestiones vinculadas a la realización 
del prcqrama encaminado a lograr un mundo libre de armas nllcleares, decidib dar un 
nuevo paso importante en esa direccibn. 

Hoy, en nombre de los dirigentes swiéticos , anuncio la siguiente decisibnr 

La Uní&? Soviética propone que se separe la cuestión de los misiles de mediano 
alcance desplegados en Etiopa del conjunto de cuestiaìes consideradas, y que se 
celebre, sin más demora, un acuerdo separado al respecto. Paca ello no Sb10 
existen las bases necesarias sino también un acuerdo listo paca ser aplicado. 
En Reykjavík se estuvo de acuerdo en que la Uni6n Soviética y  los Estados Unidos 
eliminacian en un plazo de cinco anos tahe sus mísiles de mediano alcance en 
Europa. En ese mismo periodo, el nheco de misiles soviéticos de esa clase 
desplaados en la pacte asidtica del territorio swi¿tíco se reduciría a un 
centenar de ojivas nucleares , en la inteligencia de que los Estados Unidos podrian 
conmervac el mismo nhero de ojivas de misiles de mediano alcance en su territorio 
nacional. 

Una vez que se firme un acuerdo sabre la eliminación de lcm misiles soviéticos 
y  norteamericanos de mediano alcance en Europa, la Uni& SwíCtica retirará de la 
RtpGblica Democr6tica Alemana y de 1a Republica Socialista Checoslwaca, de canÚn 
acuerdo con los Gobiernos de esos dos paises, los mísiles tácticos de gran alcance 
que fueron emplazados alli paca responder al despliegue de los misiles Ptcshíng-2 y  
los misiles de crucero en Eucapa occidental. En cuanto a 10~ deu& mísiles 
ticticos, estamos dispuestos a comenzar de inmediato negwiariaìes encaminadas a 
reducir su nhtro y, a la larga, eliminarlos totalmente. 

Así, existe una posibilidad recl de eliminar de nuestro territorio europeo 
cuniin, en breve plazo, una parte considerable del arsr nal nuclear. El10 
reptesentaria un enorme adelanto concreto hacia la tl.minacíÓn total de las armas 
nucleares en Europa. Tales son las propuestas que hacemos en el marco de las 
negociaciorres que estamos celebrando con los Estados Unidos en Ginebra. 

Se nos ha asegurado en reiteradas oportunidades que si la Unión SoviétiCa 
separaba la cuestibn de los misiles de mediano alcance del conjunto de cuesticmes 
negociado en Reykjavik no sería dificil llegar a un acuerdo sobre su elíminacibn en 
Europa. Ahora se presenta una buena ocasión de demostrar esa afirmación en la 
práctica. Es ésta una azasión que aguardan tanto los europeos cano los pueblos de 
otros continentes, ya que responde a intereses presentes y  futuros. 

Si se acepta considerar separadamente la cuestián de los misiles de mediano 
alcance en Europa, el Gobierno swiético sigue considerando que es sunamente 
importante celebrar un acuerdo sobre una reducción considerable de las armas 
estratégicas para 1~~0, eliminarlas totalmente. Desde luego, la concertación de 

/ . . . 



A/42/160 
8/16733 
lUpano 
Pigina 4 

un aouetdo de esa natutalexa, ccmo Be ha destacado en repetidas ocaeiares, deba 
estar vinculada a la decíeíbr de prohibir el despliegue de armamentoe en el 
eepacio, dadas laa relreiams otghicae exiatentex entre mws aspectos. 

La Uníbr Swikíca demutaetta kma vea mh que, pese a talae lae dificultadea 
y loe obstbuloe attifícialee que ae oponen a ello, eet6 dispuesta a temlvet el 
problema del demaime nuclear. Su nueva p~icib nignifioa que ee capaa de escrrhat 
la vox de la aginf¿n p&Uca, tanto ewopea como mundialt de emprender lae 
pteocrpacionee y loa intetexes de ottae puebloa, y de no eetahlecet diferencias 
entre Bu propia mgucídad y la de aun vecinoa, en el mundo intetdependiente en que 
vivíme. 

Be nwe8atio no dexpetdíciar exta hiedtica opottunídadt Canfiamox en que 
recibirmio ma terpueata t/pida y porítiva. 

C. --. --. . ..-....- 
-a-v-.\-.. 


